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Abstract 
Con la creación del Instituto Nacional de Industria en el año 1941, la tarea de la 
reconstrucción económica del Estado se convirtió en uno de los ejes principales de la 
política del Régimen. El proceso industrializador sintetiza las aspiraciones de colonizar y 
transformar productivamente el territorio. En este contexto, se analizan cuáles fueron los 
conceptos que guiaron la construcción del territorio y el paisaje industrial del franquismo, 
así como los medios de difusión que vehicularon su transmisión, en el marco de una 
ideología exaltadora del progreso como potente acción tecnológica sobre el medio.  
 
With the creation of  the National Institute of  Industry in 1941, the task of  economic reconstruction of  
the State became one of  the main axes of  the Regime's policy. The industrializing process synthesizes the 
aspirations to colonize and productively transform the territory. In this context, the concepts that guided the 
construction of  the territory and the industrial landscape of  Franco´s regime are analyzed, as well as the 
media that conveyed its transmission, within the framework of  an exalting ideology of  progress as a powerful 
technological action on the environment. 
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“La transformación muda del paisaje urbano” 

Una comparación fructuosa en la cual el ciudadano empieza como informador para 
convertirse en parte activa en el proceso participativo.  
En el escenario de las transformaciones, el rol de las administraciones permanece 
encerrado todavía en los márgenes de su centralización normativa. La dificultad de 
promover programas intensivos de regeneración se encuentra en el alto número de 
intervenciones puntuales en los diferentes barrios de carácter temporal, soluciones no 
resolutivas que permanecen fluctuantes sin tocar las partes realmente débiles. 
Se hace referencia, por ejemplo, a acciones como la utilización temporal de edificios o 
instalaciones de pabellones por los comités de barrio, o también iniciativas de renovación 
urbana por obra de street artists. Esta tipología de intervención es inmediata, pero está 
destinada a ser parte de una nueva generación 2.0, porque carece de la visión global que 
sólo puede aportar la sabiduría proyectual libre de vínculos. Por tanto, el fenómeno de los 
ejercicios temporales, es decir la reutilización de espacios vacíos y abandonados de forma 
no definitiva, se convierte en arquitectura efímera como representación de la ilusión de 
una regeneración en curso. 
El proyecto colaborativo10 como premisa teórica representa una opción válida de 
rehabilitación inclusiva de los espacios de relación que el ciudadano identifica y la 
evaluación de los procesos proyectuales decisivos ofrecen una nueva resiliencia al paisaje 
urbano. Sin embargo, los resultados del proceso colaborativo no siempre son los 
deseados, porque las soluciones que dan respuesta a las exigencias de los ciudadanos no 
lo hacen desde el punto de vista multidisciplinar que la ciudad impone. El valor de la 
palabra al unísono conduce a acciones urbanas fraccionadas, lejos de las expectativas de la 
regeneración; por el contrario, la vox populi adquiere importancia cuando transfiere valores 
sociales y culturales, imagen de la comunidad que vive el espacio urbano. La voz de la 
colectividad proclama una postura centrada en aspectos sociales comunitarios, pero aún 
parece lejana de la visión multiescalar que caracteriza la regeneración urbana.  

                                                
10 Sobre el tema de la arquitectura participada se pueden encontrar muchas publicaciones en línea, 
entre ellas Renato Bertoglio, “Le ragioni della partecipazione nei processi di trasformazione 
urbana: i costi dell’esclusione di alcuni attori locali”, en Scuola di cittadinanza e partecipazione (sitio web), 
consultado 15 de marzo 2021, http://scuolacittadinanzapv.altervista.org/sources/PGT/citta-
intelligente.pdf. 
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Introducción. El mosaico del paisaje de la producción1 
El Instituto Nacional de Industria (INI) fue creado en 1941 siguiendo el modelo del Instituto 
per la Riconstruzione Industriale (IRI), fundado por Mussolini en 1938. Nacido en un contexto 
político de autarquía, el INI se convirtió en la herramienta del Régimen para organizar una 
estrategia eficaz de defensa y regulación de la economía nacional como alternativa o apoyo 
de la empresa privada2. Tomando como eje esta política fuertemente intervencionista al 
menos hasta 1959, los objetivos basados en la priorización de la autosuficiencia económica 
y la defensa nacional fueron cediendo paso desde mediados de la década de los años 50 a 
políticas estratégicas de liberalización económica, a una mayor apertura a los mercados 
exteriores, y a nuevas relaciones entre la inversión pública y la privada. Desde su primera 
andadura, el impulso de la industrialización del país a gran escala se vinculó a la tarea de 
colonizar y transformar productivamente el territorio.  
Los sectores industriales impulsados por el Instituto en sus diversas etapas se caracterizan 
por su diversidad, transversalidad (conexiones y retroalimentación entre sectores) y 
extensión territorial y se aglutinaron en seis grupos iniciales, siendo fundamentales por su 
impacto en el territorio los primeros tres grupos: investigaciones mineras e incremento de 
la producción metalúrgica; combustibles líquidos y carburantes; producción de energía 
eléctrica (centrales hidroeléctricas y térmicas) e impulso de la marina mercante (astilleros)3.   
El paisaje y el territorio industrial serán el objetivo de un sistema de representación y 
propaganda que hará del Estado un privilegiado actor de la reconstrucción económica del 
país. La distribución territorial de las empresas obedeció tanto a motivos de optimización 
de los recursos al situarse en la proximidad de las materias primas o fuentes de energía 
(ENCASO, ENSIDESA, ENDESA, ENHER, Minas de Almagrera, hidroeléctricas), 
como a razones estratégicas de geopolítica (refinería de petróleos del valle de Escombreras 
(REPESA), empresas de automoción en Madrid y Barcelona como ENASA y SEAT, 
Astilleros Sevilla, Torres Quevedo de telecomunicaciones, entre otras).  Los impactos de la 
implantación de las empresas estatales pueden medirse en parámetros de incidencia 
espacial, autonomía o integración en el medio, fases de desarrollo urbano o territorial, 
impacto ambiental, formación de redes productivas, aspectos socio-económicos, 
perceptivo-visuales, y de representación y propaganda (fig. 1)4. 
 
 

                                                
1 Esta ponencia forma parte del proyecto La imagen del Instituto Nacional de Industria en el territorio: 
cartografía y paisaje de la industria (1941-1975). Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. 
Programa Estatal de Generación de Conocimiento y Fortalecimiento Científico i+ D+ i. 
Convocatoria 2018. Ref.  PGC2018-095261-B.  
2 Martín Aceña y Comín, F, INI. 50 años de industrialización en España (Madrid: Espasa Calpe, 1991): 27.  
3 Instituto Nacional de Industria. Revista de Información, 1 (1947): 3. 
4 Los fondos documentales del I.N.I. se han consultado en el Centro de Documentación y Archivo 
Histórico de la Sociedad Estatal de Participaciones Industriales. Véase para un análisis de estas 
fuentes Elena Laruelo, Isabel Junquera y Ana Sisniega, “Construyendo paisajes: fuentes 
documentales de las empresas industriales en el archive histórico del Instituto Nacional de 
Industria”, Ábaco, vol. 4, nº 86 (2015): 60-69.  
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Figura 1: Instalaciones de la Empresa Nacional de Celulosa en Motril (Centro de Documentación y 
Archivo Histórico de la SEPI) 
 
Como ejemplo paradigmático de este sistema destacan los planes de aprovechamiento de 
las cuencas fluviales del NW y del NE peninsular, lo que algunos autores han denominado 
el programa de “hidro-modernización” del franquismo, tanto al servicio del suministro de 
energía eléctrica para la industria y las poblaciones, como de los proyectos de regadío 
basados en trasvases, creándose un paisaje hidráulico, energético y agrario de gran 
contenido ideológico que materializará las obsesiones de la política económica del 
franquismo y sus grupos de interés5.  
 
Naturaleza vs industria o la integración en el paisaje. 
La novela de Armando Palacio Valdés, La aldea perdida (1903), readaptada al cine en plena 
autarquía franquista en la película Las aguas bajan negras (José Luis Sáenz de Heredia, 1948), 
desarrollaba críticamente una situación lejana a la realidad del franquismo pero a la vez vivo 
retrato de la misma, los conflictos (en este caso silenciados) provocados por la 
transformación del bucólico mundo rural por la industrialización, debate que, por otro lado, 
contaba con una larga tradición remontable a los arquitectos, urbanistas y reformistas 
sociales de finales del siglo XVIII y XIX.  
La tradición iconográfica y literaria anglosajona es prolija, aunque no única, a la hora de 
ofrecer ejemplos de esta visión contrapuesta y tensa entre la tecnología industrial y el 
mundo agrario y rural, surgiendo diversas interpretaciones y teorías basadas en la 

                                                
5 Erik Swyngedouw, Liquid Power. Contested hydro-modernities in twentieth-century Spain (Cambridge, 
London: Massachusetts Intitute of Technology Press, 2015): 101. 
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contraposición entre Progreso y Regreso, empleando los términos de Félix Duque6, la 
primera avalando la capacidad de la técnica en beneficio de la liberación del individuo; la 
segunda, proponiendo con nostalgia un retorno al estadio natural del hombre.  
En lo que respecta al paisaje, precisamente en Inglaterra, desde el siglo XVIII, la 
relativización del gusto introducida por las nuevas teorías estéticas enunciadas por E. 
Burke, unido a una precoz inquietud por los impactos de la industrialización, influyó en la 
aceptación de la industria entre los nuevos motivos de la pintura de paisaje, como se aprecia 
en los Libros Rojos del arquitecto paisajista Humphry Repton, y su integración pintoresca 
de las fábricas en el medio rural7. De hecho, frente a las reacciones nostálgicas ante la 
pérdida del idílico paisaje rural, inundado de fábricas, manufacturas y vías de ferrocarril, 
aparece una nueva actitud tendente a la sublimación de la tecnología como parte integrante 
del paisaje moderno. Así se presentó la oportunidad de adaptarse a las nuevas demandas 
del capitalismo incluyendo los temas industriales y los paisajes de la técnica8.  
La teoría de que el progreso tecnológico conduce a un avance de la civilización se adaptó 
como un guante a discursos políticos y económicos de cualquier signo desde el siglo XIX9, 
como reflejan las manifestaciones de la dictadura franquista, que recogen de la cultura visual 
de la modernidad la capacidad de sublimación del paisaje transformado por la tecnología10. 
El avance del género de la fotografía de temática industrial y de empresa jugó en general 
un papel fundamental en su dimensión documental y sobre todo propagandística11.  
A comienzos de los años 50, coincidiendo con la planificación y ejecución de las grandes 
obras hidráulicas del franquismo, el artículo del arquitecto francés Albert Laprade 
“Arquitectura industrial”, publicado en 1951 en la Revista Nacional de Arquitectura12, defendía 
la monumentalidad de la obra pública como la mejor expresión del desarrollo tecnológico 
de un país. Laprade, como ya había planteado Paul Bonatz en 1943 en las conferencias 
promovidas por la Dirección General de Arquitectura sobre los nuevos valores de la 
arquitectura alemana y la construcción de puentes en el III Reich,  apostaba por la 
colaboración entre ingenieros y arquitectos para alcanzar la belleza de las obras públicas y 
las fábricas integradas en el paisaje, afirmando que la belleza era “publicitaria y rentable”, 
incluso para la atracción del turismo, además de que “ofrece un interés patriótico”, discurso 
que encajaba a la perfección en estos momentos con los intereses del Régimen (fig. 2). 

                                                
6 Félix Duque, Filosofía de la técnica de la naturaleza (Madrid: Abada, 2019): 15-25. 
7 Stephen Daniels, Humphry Repton. Landscape Gardening and the Geography of Georgian England (New 
Haven, London: Yale University Press, 2000). 
8 Denis E. Cosgrove, Social formation and symbolic landscape (Madison: The University of Wisconsin 
Press, 1998): 231-232. 
9 Leo Marx, The Machine in the garden. Technology and the pastoral ideal in America (Oxford, New York: 
Oxford University Press, 2000): 218. 
10 Miles Orwell, “La fotografia y lo sublime tecnológico”, Exit: imagen y cultura, 31 (2008): 82-86; 
Rodrigo de la O Cabrera, “Islas de generación. El discurso visual en torno a las factorías de energía, 
1940-1965”, Cuaderno de Notas, 17 (2016): 63-77.  
11 W.J.T. Mitchell (Ed.), Landscape and Power (Chicago and London: University of Chicago Press, 
2002): 187-189. Thomas P. Hughes, Human-Built World. How to think about technology and culture 
(Chicago and London: University of Chicago Press, 2005): 128-131. 
12 Albert Laprade, “Arquitectura Industrial”, Revista Nacional de Arquitectura, 110-111 (1951): 9-15. 

872



Ángeles Layuno 
 

 
 

Figura 2: Albert Lapradre: “Arquitectura Industrial”, (R. N. A., 110-111). 1951 
 
En marzo de 1954, de nuevo la Revista Nacional de Arquitectura publicaba un extenso número 
monográfico sobre aprovechamientos hidroeléctricos13, fruto, entre otras cosas, de las 
conclusiones del II Congreso Nacional de Ingenieros (Madrid, 1950), que reclamaron la 

                                                
13 Revista Nacional de Arquitectura, 147 (1954): 1-46.  
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6 Félix Duque, Filosofía de la técnica de la naturaleza (Madrid: Abada, 2019): 15-25. 
7 Stephen Daniels, Humphry Repton. Landscape Gardening and the Geography of Georgian England (New 
Haven, London: Yale University Press, 2000). 
8 Denis E. Cosgrove, Social formation and symbolic landscape (Madison: The University of Wisconsin 
Press, 1998): 231-232. 
9 Leo Marx, The Machine in the garden. Technology and the pastoral ideal in America (Oxford, New York: 
Oxford University Press, 2000): 218. 
10 Miles Orwell, “La fotografia y lo sublime tecnológico”, Exit: imagen y cultura, 31 (2008): 82-86; 
Rodrigo de la O Cabrera, “Islas de generación. El discurso visual en torno a las factorías de energía, 
1940-1965”, Cuaderno de Notas, 17 (2016): 63-77.  
11 W.J.T. Mitchell (Ed.), Landscape and Power (Chicago and London: University of Chicago Press, 
2002): 187-189. Thomas P. Hughes, Human-Built World. How to think about technology and culture 
(Chicago and London: University of Chicago Press, 2005): 128-131. 
12 Albert Laprade, “Arquitectura Industrial”, Revista Nacional de Arquitectura, 110-111 (1951): 9-15. 
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necesidad de aunar los aspectos técnicos, estéticos y paisajísticos en el diseño de toda obra 
pública. 
Destacaba la inclusión en el texto de la siguiente afirmación de Paul Bonatz: “las obras que 
aparecen solas en medio de la Naturaleza tienen que ser bellas por sí mismas, sin añadido. 
Un puente es bello por su claridad y pureza de su forma…Además tiene que estar 
incorporado al paisaje. La cuestión de si debe subordinarse o imponerse a él hay que 
decidirla antes de empezar a calcularlo”14. 
Esta publicación situaba el debate sobre la obra pública y la industria en un contexto 
internacional, mostrando fotografías y planos de los ejemplos más relevantes de diversos 
países (Francia, USA, Noruega, Austria, Norte de Italia, Rusia, Portugal). En este sentido, 
el mítico Tenessee Vallet Authority era descrito e ilustrado como un lugar de orgullo 
nacional15.  
Resultan por otra parte llamativos estos alegatos en un momento de empoderamiento de 
la élite de los ingenieros en este tipo de proyectos, y, sobre todo, el hecho de que uno de 
los argumentos esenciales fuera la integración paisajística, aspecto no contemplado de 
manera consciente en términos generales en los documentos producidos por el INI. En 
relación a la primera cuestión, aunque varias fuentes se han ocupado de este tema16, 
queremos recordar las palabras del ingeniero Esteban Terradas, presidente de ENDESA, 
en el acto de inauguración de la Central Térmica de Compostilla el 28 de julio de 1949: 
“Gloria y loor a España, por la que habéis trabajado todos: ingenieros y técnicos; con 
vosotros puede esperarse su engrandecimiento como cosa cierta. Ponferrada es sólo un 
inicio; confiad en nuevas glorias, con vuestro entendimiento y experiencia adquirida, sois 
efectivamente artífices de la Patria soñada”17.  
Si las conclusiones deducibles de los textos y documentos del Instituto Nacional de 
Industria apuntan mayoritariamente a un enfoque tecnocrático en las actuaciones sobre el 
territorio, en contraposición, los medios disciplinares ligados a la arquitectura, apostarían 
por reconducir hacia términos culturales el debate enarbolando un tema recurrente desde 
los años cincuenta, la necesaria colaboración entre ingenieros y arquitectos en las 
construcciones industriales. Con mayor radicalidad, el arquitecto Fernando Moreno 
Barberá, en el texto que acompañaba la publicación de su proyecto de Centro de 
Investigación para la empresa Calvo Sotelo en Madrid, acusaba desde la Revista Nacional de 
Arquitectura a los ingenieros de haber destrozado los más bellos paisajes “sin el menor 
respeto a la naturaleza ni al terreno circundante”18.  

                                                
14 Revista Nacional de Arquitectura, 147 (1954): 19. 
15 Sabemos que el INI buscó modelos de referencia internacionales para comparar sus propias 
actuaciones en un sentido puramente auto-laudatorio, como ENHER comparada con el Tennesee 
Valley Authority del New Deal de Roosevelt, o la comparación de Ensidesa con la explotación 
carbonífera de Essen en el Ruhr alemán. 
16 Lino Camprubí, Los ingenieros de Franco. Ciencia, catolicismo y Guerra Fría en el Estado franquista. 
(Barcelona: Crítica, 2017). 
17 Revista de Información del INI, 9 (1949): 35. 
18 “Centro de Investigación Calvo Sotelo. F. Moreno Barberá arq.”, en Revista Nacional de Arquitectura, 
143 (1953): 2.  
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En este contexto, creemos en la importancia de buscar respuestas definitivas y 
clarificadoras a algunas hipótesis sobre esta realidad del INI, ¿existió una preocupación 
paisajística en sus planes y proyectos de ejecución?, ¿qué relación guardan con la condición 
estética que hoy descubrimos en fotografías y documentales a través de nuestra percepción 
cultural?, ¿hubo un discurso visual no explícito en los discursos verbales y escritos?.  
 
Un paisaje en progreso. La transformación del territorio y la idea de paisaje 
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nuestra independencia”. 
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fotográfica aérea que refleja la escala y la magnitud de la acción sobre el paisaje (fig. 3).  

                                                
19 Citado en Erik Swyngedouw: Liquid Power. Contested hydro-modernities in twentieth-century Spain 
(Cambridge, London: Massachusetts Intitute of Technology Press, 2015): 106. 
20 Los fondos documentales del I.N.I. se han consultado en el Centro de Documentación y Archivo 
Histórico de la Sociedad Estatal de Participaciones Industriales. Véase para un análisis de estas 
fuentes Elena Laruelo, Isabel Junquera, Ana Sisniega “Construyendo paisajes: fuentes documentales 
de las empresas industriales en el archivo histórico del Instituto Nacional de Industria”, Ábaco, vol. 
4, 86 (2015): 60-69.  
21 Erik Swyngedouw, Liquid Power, op. cit. pp. 133-134. 
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efectivamente artífices de la Patria soñada”17.  
Si las conclusiones deducibles de los textos y documentos del Instituto Nacional de 
Industria apuntan mayoritariamente a un enfoque tecnocrático en las actuaciones sobre el 
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14 Revista Nacional de Arquitectura, 147 (1954): 19. 
15 Sabemos que el INI buscó modelos de referencia internacionales para comparar sus propias 
actuaciones en un sentido puramente auto-laudatorio, como ENHER comparada con el Tennesee 
Valley Authority del New Deal de Roosevelt, o la comparación de Ensidesa con la explotación 
carbonífera de Essen en el Ruhr alemán. 
16 Lino Camprubí, Los ingenieros de Franco. Ciencia, catolicismo y Guerra Fría en el Estado franquista. 
(Barcelona: Crítica, 2017). 
17 Revista de Información del INI, 9 (1949): 35. 
18 “Centro de Investigación Calvo Sotelo. F. Moreno Barberá arq.”, en Revista Nacional de Arquitectura, 
143 (1953): 2.  
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Figura 3: Empresa Nacional Hidroeléctrica Ribagorzana. Presa y salto de Escales (Huesca). Instituto 
Nacional de Industria. Memoria ENHER. 1955 
 
El paisaje a menudo es captado en plena devastación por la acción humana, en proceso de 
conversión en un paisaje “otro”, en vías de su alteridad. La obra pública, la instalación o la 
fábrica caracterizan y crean el paisaje en aras del bienestar económico y social. La visión 
tecnocrática y sublime se impone a lo que se ha denominado el “lado oscuro del paisaje”, 
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aquello que no es objeto de una representación idealizada en el discurso hegemónico 
identitario de las clases dirigentes22. 
 
El paisaje industrial en el cine documental y de empresa 
Un testimonio excepcional fue el aportado por el cine documental de temática industrial 
financiado directamente por el Instituto a través del Ministerio de Industria y Comercio y 
con la colaboración de otros organismos del Estado. Por otro lado, el NODO (Noticiario 
Documentales Cinematográficos), desde su creación en 1942, constituyó uno de los 
soportes más eficaces de la propaganda franquista, y se convirtió en una vía de divulgación 
privilegiada de la labor industrializadora pública y privada del país. Muchas de estas películas 
y documentales financiadas por el INI23 fueron producidas y dirigidas por directores de la 
talla de Luis Suárez de Lezo, José Luis Tafur, o Ramón Masats.  
Una de las producciones más interesantes desde el punto de vista del protagonismo del 
paisaje es Silabario del agua: breve viaje por la geografía de ENHER (1971)24. La Empresa 
Nacional Hidroeléctrica Ribagorzana fue creada el 7 diciembre de 1946 con el objetivo de 
la producción, distribución y transporte de energía eléctrica mediante el aprovechamiento 
integral de la totalidad de la cuenca sin explotar del río Noguera-Ribagorzana y sus 
afluentes25. El Plan de obras a desarrollar comprendía la creación de quince centrales 
hidroeléctricas, algunas de doble salto, mediante la utilización de una suma de desniveles 
que sobrepasaba los 4.000 metros, en un recorrido que se extiende desde los Pirineos hasta 
la zona de regadío de la huerta de Lérida. A lo largo de este territorio natural de gran riqueza 
paisajística, las características de su hidrología, geología y topografía generarán un 
interesante paisaje cultural de la energía y del agua, siguiendo un eje lineal en el que su 
suceden saltos de agua con sus presas, embalses, canales de derivación y centrales 
hidroeléctricas, túneles y tuberías de conducción de las aguas, fábricas de materiales de 
construcción y poblados para los trabajadores. 
No obstante, la película comienza con planos centrados en el paisaje inexplotado antes de 
la acción humana, encuadrando el paisaje pirenaico en el nacimiento del Ribagorzana y sus 
principales afluentes. La naturaleza se contrapone a la representación monumentalizada de 
la obra hidráulica. El viaje describe cada una de las centrales y saltos, a través de un relato 
visual recurrente: paisaje-salto presa-entorno -central-torres y líneas de electrificación.  
La zona media de la cuenca del Ribagorzana está atravesada por importantes sierras 
paralelas a los Pirineos donde se forman desfiladeros estrechos y profundos, algunos de los 
cuales serán aprovechados para construir, mediante el cierre con presa, embalses y saltos 
de agua. El Salto de Escales fue el principal objetivo de fotógrafos y cineastas por ser el 
más espectacular del conjunto. Un plano en contrapicado enfatiza la audacia tecnológica y 
el desnivel alcanzado por esta presa de tipo de gravedad, de unos 125 metros de altura, que 
cierra el estrecho de Escales, y forma un importante embalse. Las líneas de alta tensión para 
                                                
22 Mitchell, Landscape and Power, 6. 
23 Elena Laruelo: Los fondos históricos del INI. Fuentes para el estudio de la empresa pública industrial. Sociedad 
Estatal de Participaciones Industriales (2005): 8. 
24 Es una producción de ENHER con la asesoría técnica de la dirección de información y relaciones 
externas del INI. Fotografía de Aurelio Larraya, guión y dirección de José Luis Tafur. 
25 Revista de Información del INI año VI, 4, (1952): 1-12. 
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el transporte de la energía acompañan el relato visual, convirtiéndose junto con las presas 
y saltos en uno de los iconos de los paisajes de la electricidad.  
El paisaje enmarca la elección del emplazamiento adecuado y experimenta el impacto 
geomorfológico de las voladuras de canteras, la construcción de ataguías, las obras de 
hormigonado, el vuelo de cables de transporte de energía o electricidad, o la cimentación 
de torres de electrificación que adquieren una condición monumental.  
 

 
   
Figura 4: Ramón Masats, El gran viaje de la madera. Campos de plantación de eucalipto. Fotograma. 
1971 (Centro de Documentación y Archivo Histórico SEPI) 
 
La película El gran viaje de la madera (1971), dirigida por el premiado fotógrafo y director de 
cine documental Ramón Masats, interesa como ejemplo de industria generadora de paisajes 
indirectos. La película trata sobre la Empresa Nacional de Celulosas, ENCE26, creada el 4 
de abril de 1957 e inaugurada en 1963 con el 100% de participación del INI.  Con sede en 
Huelva, Motril y Pontevedra, la sede de Lourizán (Pontevedra) fue un proyecto de los 
ingenieros del INI para impulsar el carácter deficitario de la fabricación de pasta de papel a 
partir de la explotación forestal. Los impactos forestales y paisajísticos en este caso fueron 
debatidos durante el largo proceso de su creación, entre ellos los humos y olores 
transmitidos a la población, pero, sobre todo, los vertidos de aguas residuales, hecho entre 
otros, que determinaron su emplazamiento en la ría de Pontevedra, debido a su menor 
                                                
26 Con la asesoría técnica de la Dirección de información y relaciones externas del INI, dirigida por 
Ramón Masats y producida por Schommer. 
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riqueza marisquera y orto-frutícola. Además de la directa alteración del paisaje de la ría, de 
manera indirecta, la fabricación de celulosa se vinculó a una política estatal forestal basada 
en la explotación intensiva de los eucaliptos de los montes considerados de utilidad pública 
(fig. 4)27. Esta intensiva política forestal repobladora de bosques de pinos y eucaliptos que 
contrarrestaba la tala anual de 6.5 millones de árboles se asocia al mensaje de la madera 
como recurso natural renovable28. La colaboración del Patrimonio Forestal del Estado en 
su labor de reforestación fue significativa para entender algunos de los paisajes industriales 
y agrarios vinculados al Instituto y la labor atribuida al ingeniero forestal entroncaba con el 
imaginario regeneracionista de hacer una España frondosa y fértil, como veremos a 
continuación. 
 
Confluencias: paisajes industriales y paisajes agrarios 
 

“Por el Alto Aragón, donde soñaba Costa una España verde.  
El regadío va cambiando el paisaje y crea riqueza en una geografía atormentada”. 

 

“Las obras de los aprovechamientos hidráulicos en la cuenca del Cinca”, In 4, 1962 
 
La simbiosis industria-agricultura fue uno de los puntos más problemáticos de la política 
económica del Régimen, adscribiéndose a las tendencias habituales en las políticas 
económicas estatales internacionales y entroncando directamente con la política de Bonifica 
de la Italia de Mussolini. El propio Juan Antonio Suanzes, presidente del Instituto, en unas 
declaraciones publicadas en octubre de 1952 en la Revista de Información del INI, 
explicaba cómo lo industrial era una transformación total de la estructura económica que 
alcanzaba a la agricultura, la industria y los transportes29, si bien, esta interrelación funcional 
estuvo a menudo traspasada por conflictos y enfrentamientos entre organismos en 
estos años30.  
La implicación creciente del Instituto en la cuestión agraria puede ser pulsada desde las 
páginas del órgano de difusión del Instituto, la Revista In, especialmente entre los años 
1960 y 1963, coincidiendo con una nueva coyuntura económica, derivada de estrategias 
geopolíticas, por un lado, y por otro, de la voluntad de divulgar los primeros resultados de 
los planes de obras hidráulicas y de colonización emprendidos casi una década antes, en 
concreto los trasvases fluviales. La Revista del INI dedica algunos de sus números a los 
regadíos, a la corrección del desequilibrio hidrográfico, a la industrialización del campo y 
su colonización, publicando la obra del Instituto Nacional de Colonización31. 

                                                
27 Eduardo Rico Boquete, La creación de celulosas de Pontevedra y su influencia en el sector forestal de la provincia 
(Madrid: Fundación Empresa Pública, 1997). 
28 Entre 1970 y 1971, ENCE llevó a cabo una política de repoblación de eucaliptos, en Huelva y en 
Pontevedra, de entre 5.5 y 8 millones de árboles.  
29 Revista de Información del INI 3, año VI (1952): 17. 
30 Ana Amado y Andrés Patiño (Coords), Habitar el agua. La colonización en la España del siglo XX 
(Madrid: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación/Turner, 2020): 19. 
31 “La corrección del desequilibrio hidrográfico español como empresa nacional”, en In 20 (1964): 
63-69. 
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26 Con la asesoría técnica de la Dirección de información y relaciones externas del INI, dirigida por 
Ramón Masats y producida por Schommer. 
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Las ideas regeneracionistas de Joaquín Costa y su concepto de política hidráulica enunciado 
en 1892, iban a formar parte del entramado de la política hidráulica y agraria del franquismo. 
En la búsqueda de unos fundamentos, y salvando todas las distancias ideológicas, la política 
que favorecía la agricultura de regadío y fomentaba la pequeña propiedad agraria, era lo que 
seducía al franquismo de su discurso. Lo interesante es ver cómo el franquismo manipuló 
la tesis que concatenaba paisaje, carácter y cultura como señas de identidad colectiva en el 
ideario regeneracionista32. Especialmente en los paisajes agrarios, la sustitución del régimen 
pluviométrico por otro hidrológico se sustentaría en el mensaje de redención de la tierra, 
con la inexcusable tarea de saciar a una España sedienta, pobre y poco desarrollada.  
El Plan de Badajoz y el Plan del Cinca produjeron un sinfín de cartografías e imágenes 
gráficas y fueron exponentes claros de la reforma de la tierra a través del dominio y el 
control del agua como elemento estructurante. Aprobado en Consejo de Ministros de 7 de 
abril 1952 como Plan de Obras, Colonización, Industrialización y Electrificación de la provincia de 
Badajoz33, el Plan se apoyó en dos directrices: valorización de la tierra (política hidráulica) y 
distribución de la propiedad (política colonización). Se trataba de intervenir y colonizar una 
región natural, las vegas Altas y Bajas del río Guadiana, cuyo caudal previamente regulado, 
aseguraría la disponibilidad del agua precisa para el riego de 150.000 hectáreas. Debido a su 
complejidad, el Plan contempló acciones de planificaron vinculadas a varios ministerios y 
sus organismos dependientes y programó inicialmente las siguientes acciones: la regulación 
del Guadiana con la construcción de cinco presas con una capacidad total de embalse de 
3.786 millones de m3; la transformación en regadío de 129.549 hectáreas por la 
construcción de 454 kilómetros de canales y 4984 de acequias; la colonización de las zonas 
transformadas con 9.000 colonos dotados de vivienda y una parcela de 4/5 hectáreas; 
repoblación forestal de 50.000 hectáreas en la zona de los embalses; adaptación de las 
comunicaciones a las nuevas necesidades de transporte; industrialización de los productos 
de los nuevos regadíos y de los recursos culturales de la provincia; y electrificación por el 
aprovechamiento hidroeléctrico de los saltos de agua de las presas de regulación y tendido 
de la red de transporte y distribución complementaria34.   
Como se puede deducir de los objetivos antes expuestos el territorio se convirtió en un 
mapa-mosaico de presas y embalses, canalizaciones, túneles y acequias, carreteras, caminos, 
líneas de ferrocarril, puentes, implantación industrial, y la inserción de más de treinta 
nuevos poblados promovidos por el Instituto Nacional de Colonización que constituirán 
una de las obras más significativas de la urbanización del territorio en esta etapa (fig. 5). 
 

                                                
32 Nicolás Ortega Cantero, “Paisaje, historia y nación (a propósito del Tableau de la Géographie de la 
France, de Paul Vidal de la Blache), en Ortega Cantero, N. (Ed.): Paisaje, memoria histórica e identidad 
nacional (Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 2005): 10.  
33 “Contenido social y económico del Plan de Obras, Colonización, Industrialización y 
Electrificación de la provincia de Badajoz”, en revista In 6 (1962): 100-110. 
34 Berta Pensado, Plan Badajoz, en Temas Españoles, n.º 242 (Madrid: Publicaciones Españolas, 1956). 

880



Ángeles Layuno 
 

 
         

Figura 5: Guadiana del Caudillo. Vista aérea (In 6, 1962) 
 
La foto aérea del poblado de Guadiana del Caudillo publicada en la revista In en 1962 
materializa el programa ideal del plan, con sus parcelas agrícolas de regadío, carreteras e 
industrias (fig. 5). La aplicación de la Ley sobre la Colonización y Distribución de la 
Propiedad de las Zonas Regables de 21 abril 1949, prolongada hasta 1973, va a suponer 
una modificación importante de la geografía y del paisaje, no sólo por los cambios en la 
percepción visual sino por la aparición de una nueva estructura de propiedad de la tierra y 
unas nuevas relaciones socio-económicas, cuya operatividad, aun reconociendo el 
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35 Carlos Barciela López, Inmaculada López Ortiz y Joaquín Melgarejo Moreno, “Autarquía e 
intervención: el fracaso de la vertiente industrial del Plan Badajoz”, en Revista de Historia Industrial, 14 
(1998): 160-161. 
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Las ideas regeneracionistas de Joaquín Costa y su concepto de política hidráulica enunciado 
en 1892, iban a formar parte del entramado de la política hidráulica y agraria del franquismo. 
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gráficas y fueron exponentes claros de la reforma de la tierra a través del dominio y el 
control del agua como elemento estructurante. Aprobado en Consejo de Ministros de 7 de 
abril 1952 como Plan de Obras, Colonización, Industrialización y Electrificación de la provincia de 
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32 Nicolás Ortega Cantero, “Paisaje, historia y nación (a propósito del Tableau de la Géographie de la 
France, de Paul Vidal de la Blache), en Ortega Cantero, N. (Ed.): Paisaje, memoria histórica e identidad 
nacional (Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 2005): 10.  
33 “Contenido social y económico del Plan de Obras, Colonización, Industrialización y 
Electrificación de la provincia de Badajoz”, en revista In 6 (1962): 100-110. 
34 Berta Pensado, Plan Badajoz, en Temas Españoles, n.º 242 (Madrid: Publicaciones Españolas, 1956). 
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del Departamento de Construcción de AUXINI, de acuerdo a los proyectos aprobados por 
el Ministerio de Obras Públicas. Su objetivo central fue la canalización del agua desde la 
cuenca del Cinca hacia el territorio de Los Monegros mediante los aprovechamientos 
hidroeléctricos de los embalses de Mediano y El Grado (fig. 6)36.  
 

 
 

Figura 6: Plan del Cinca: síntesis de las principales actuaciones (Revista In 4). 1962 
 
El Plan del Cinca fue un proyecto estrella del franquismo en cuanto a su misión publicitaria, 
y giró en torno al sueño de Joaquín Costa de lograr una España verde, en este caso en los 
territorios improductivos del Alto Aragón. Las obras de construcción del Canal del Cinca 
comenzaron el 12 de julio de 1959. Con casi 91 kilómetros, el Canal del Cinca atraviesa en 
sus primeros 38 kilómetros el Somontano, desde su nacimiento en la Presa de El Grado, 

                                                
36 También en este caso los antecedentes de esta obra se retrotraen a 1912 y al Real Decreto de 7 
enero de 1918 autorizando al gobierno la ejecución de las obras Alto Aragón, sobre la base de utilizar 
las aguas de los ríos Gállego y Cinca para regar la zona de Sobrarbe, Somontano y los Monegros. 
Eugenio Nadal Reimat y Jesús Santos Peñalver, “Política hidráulica en el Alto Aragón”, en Agricultura 
y Sociedad, 16 (1980): 285-299. Véase también Pilar Biel Ibáñez, “El paisaje de la electricidad en 
Aragón. Notas para su caracterización”, Ábaco, n.º 86 (2015): 70-78. 
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donde se construyó un poblado para albergar a los trabajadores y sus familias. La 
inauguración en 1969 de la presa fue un acontecimiento clave en la política económica del 
franquismo, y su difusión en los medios periodísticos de su tiempo contribuyó a exaltar la 
magnitud de la transformación del territorio de la producción. No obstante, las obras 
contaron con numerosos obstáculos técnicos y financieros, en primer lugar, la desviación 
del río tropezó con diversas dificultades, por la dificultad de cimentación de las ataguías 
debido a la dureza del terreno y por la elevada pluviosidad de los años 1958 y 1959. Una 
vez desviado el río se inició la excavación del cimiento de la presa, donde también hubo 
dificultades por el tipo de terreno encontrado lo que determinó rebajar la cimentación de 
la presa a una cota inferior a la proyectada y aumentar el volumen de excavación. El 
accidentado relieve topográfico del Somontano determinó la construcción de numerosos 
túneles y acueductos (fig. 7). 
 

 
 

Figura 7: Obras de la presa de El Grado (Huesca). (Revista In 4). 1962 
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“Cambiar el paisaje…” 

Las fuentes consultadas son prolijas en anécdotas encomiásticas a la labor ejecutada. Parece 
oportuno reseñar una de las visitas de Franco a las obras en ejecución, en julio de 1959, 
con el objetivo de supervisar personalmente los planos. Con su séquito habitual de 
acompañantes compuesto por ministros, autoridades e ingenieros, desde una posición 
elevada sobre un mirador frente al río Cinca, la comitiva seguía la explicación del encargado 
de este cometido: “Allí -se clavaba la flecha disparada por el dedo en un punto amarillo del 
paisaje -habrá plantaciones de frutales. En este otro lado -otra vez el dedo de la mirada 
clavándose contra el azul del cielo y la hiel de la tierra -brotarán praderas para la ganadería 
de las comarcas. Y por aquí…Y por este sector…Cambiará el paisaje. Va a cambiar cuando 
el agua corra prisionera y domada por el hombre”37.  
Nicholas Mirzoeff, recordando el ensayo de Thomas Carlyle Sobre el Héroe, alude a esta 
visión obtenida “desde arriba”, asociada a una dimensión casi divina y superior del mundo, 
del que ordena la ejecución, alejada de la percepción fenomenológica del paisaje y basada 
en los modos de ver militares y aristocráticos basados en el control sobre los lugares38. La 
ideología de control y dominio sobre la naturaleza forman parte del discurso impositivo 
habitual y de la naturaleza política e ideológica que asumen estos paisajes. 
Precisamente Los Monegros, sumaba a su peculiar orografía el hecho de engendrar un 
territorio de dolor debido a su condición de campo de batalla del frente de Aragón, de ahí, 
la necesidad de conjurar la memoria sangrienta del lugar con una nueva narrativa en la 
inmediata posguerra: “La guerra no se va o viene del campo donde se asienta. La guerra se 
queda allí para siempre, porque en cualquier hoyo, en cualquier regato, en cualquier 
barranca hay hueco para una bomba que se esconde o una calavera que se deshace al sol. 
Eso es lo que hace que el campo de batalla nos recuerde constantemente el paso de la 
muerte. Y no podía ser menos el campo de Los Monegros… Los Monegros están 
recibiendo ya el agua de bendición para regar sus tierras. Con el agua llegará el pan, y con 
el pan la justicia, y por ella la Patria. El paisaje estepario cambiará. La mano del hombre y 
la máquina labrarán el suelo yesoso y salinoso, lo modificarán, lo harán producir. Hasta 
entonces, hasta que los trigales y los árboles no cubran por completo el paisaje, no 
desaparecerá el peligro de la guerra enterrada”39. 
Estas palabras resumen el sentido de palimpsesto que adopta cualquier paisaje en su esencia 
material e inmaterial, mostrando en ocasiones polaridades perceptivas entre lo percibido y 
vivido, imposibilitando el entendimiento del paisaje sin asumir la estratificación histórica 
de valores culturales, naturales, tecnológicos, funcionales, sociales y simbólicos. 
En resumen, la labor productiva del Instituto Nacional de Industria se presentó ante todo 
vinculada a la idea de progreso, bienestar social y calidad de vida, constantes compartidas 
en esta etapa por las políticas económicas tanto de los países democráticos como de los 

                                                
37 Revista In 4 (1962): 28. 
38 Inés Dussel, “Entrevista con Nicholas Mirzoeff. La cultura visual contemporánea: política y 
pedagogía para este tiempo”, Propuesta Educativa, 31 (2009): 73. 
39 M. Mayoral, Los Monegros. Temas Españoles, n.º 322 (Madrid: Publicaciones españolas, 1957). 
Recogido en José María Alagón Laste. “Los pueblos de colonización del Plan de Riegos del Alto 
Aragón y su emplazamiento en el territorio”. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias 
Sociales, 520 (2015): 20-21. 
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regímenes autoritarios. La naturaleza ligada a la industria se convierte en naturaleza 
productiva con obras e instalaciones integradas en contextos urbanos o naturales. 
Las respuestas a nuestras hipótesis de partida muestran resultados de variable dimensión y 
estabilidad sobre la compleja y conflictiva articulación de un paisaje cultural ligado a los 
trabajos del Instituto, valorado desde un punto de vista retrospectivo y con una percepción 
cultural diversa a la de la época en que fue producido. En cualquier caso, se presenta la 
existencia de un paisaje histórico, en que lo histórico es entendido como simbiosis entre 
cultura técnica y estética, entre artificio y naturaleza, y entre geografía e ideología. En 
segundo lugar, si por “paisaje” se entenderá cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, 
cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores naturales y/o humanos40,  la lectura 
institucional y política deberá en un futuro ser completada con lecturas de ese paisaje 
producidas por otros grupos sociales, proceso más complejo pero necesario para dar 
continuidad a este proyecto. 

                                                
40 Convenio Europeo del Paisaje. Florencia, 2000. 
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